
UN ACERCAMIENTO 

PASTORAL A LA LECTIO DIVINA DEL DOMINGO IV DEL TIEMPO 

DE ADVIENTO 

Ciclo A 

 

INTRODUCCIÓN  

 El adviento es el tiempo fuerte de la esperanza cristiana. Recordar que 

los textos de este tiempo de Adviento, están escogidos para ayudarnos a 

preparar y celebrar la venida histórica y escatológica de Jesucristo.  Así, 

las lecturas evangélicas dominicales se refieren a la última y definitiva 

venida de Cristo al final de los tiempos (1ª domingo), a Juan el Bautista, 

que anuncia la venida de Cristo (2ª y 3ª domingo), y a los sucesos que 

preparan próximamente el nacimiento del Señor (4ª domingo). 

 

Palabras claves:  

La virginidad de María, la divinidad de Jesús (su hijo), José 

(padre adoptivo de Jesús) es un hombre justo (respeta a Dios 

en su obra y cumple la voluntad de Dios en todo).  

 

Isaías va al encuentro del rey Ajaz (año 735 a.C.) para tranquilizar sus 

inquietudes ante la guerra que le quieren declarar los reyes de Aram, 

esto requiere tener puesta su fe solo en Yahvhé. Pero no acepta el 
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signo de Isaías, el signo del niño Emmanuel, donde comienza la 

esperanza mesiánica para un pueblo sediento de liberación. La forma 

de ver y comprender que no son los privilegios nacionales donde se 

centra la fe, sino solo en Dios quien salva y abre el horizonte donde no 

existe la esperanza o por lo menos donde se piensa en las armas y la 

caballería y no en el Señor que salva a su pueblo del enemigo.  

 

PRIMERA LECTURA 

He aquí que la virgen concebirá y dará a luz un hijo. 

Del libro del profeta Isaías (7, 10-14) 

En aquellos tiempos, el Señor le habló a Ajaz diciendo: "Pide al Señor, 

tu Dios, una señal de abajo, en lo profundo o de arriba, en lo alto". 

Contestó Ajaz: "No la pediré. No tentaré al Señor". 

Entonces dijo Isaías: "Oye, pues, casa de David: ¿No satisfechos con 

cansar a los hombres, quieren cansar también a mi Dios? Pues bien, el 

Señor mismo les dará por eso una señal: He aquí que la virgen 

concebirá y dará a luz un hijo y le pondrán el nombre de Emmanuel, 

que quiere decir Dios-con-nosotros". 

Palabra de Dios. 



 

SALMO RESPONSORIAL 

Del salmo 23 

Respuesta: Ya llega el Señor, el rey de la gloria. 

Del Señor es la tierra y lo que ella tiene, / el orbe todo y los que en él 

habitan, / pues Él lo edificó sobre los mares, / Él fue quien lo asentó 

sobre los ríos. 

 

¿Quién subirá hasta el monte del Señor? / ¿Quién podrá entrar en su 

recinto santo? / El de corazón limpio y manos puras / y que no jura en 

falso. 

 

Ese obtendrá la bendición de Dios, / y Dios, su salvador, le hará 

justicia. / Esta es la clase de hombres que te buscan y vienen ante ti, 

Dios de Jacob. 

 

SEGUNDA LECTURA 

Jesucristo, nuestro Señor, Hijo de Dios,  nació del linaje de 

David. 

De la Carta del apóstol san Pablo a los Romanos (1, 1-7) 

Yo, Pablo, siervo de Cristo Jesús, he sido llamado por Dios para ser 

apóstol y elegido por Él para proclamar su Evangelio. Ese Evangelio, 

que, anunciado de antemano por los profetas en las Sagradas 

Escrituras, se refiere a su Hijo, Jesucristo, nuestro Señor, que nació, en 

cuanto a su condición de hombre, del linaje de David, y en cuanto a su 

condición de espíritu santificador, se manifestó con todo su poder como 

Hijo de Dios, a partir de su resurrección de entre los muertos. 

Por medio de Jesucristo, Dios me concedió la gracia del apostolado, a 

fin de llevar a los pueblos paganos a la aceptación de la fe, para gloria 



de su nombre. Entre ellos, también se cuentan ustedes, llamados a 

pertenecer a Cristo Jesús. 

A todos ustedes, los que viven en Roma, a quienes Dios ama y ha 

llamado a la santidad, les deseo la gracia y la paz de Dios, nuestro 

Padre, y de Jesucristo, el Señor. 

Palabra de Dios. 

Recordemos que la antropología de san Pablo (la reorientación teológica 

de san Agustín y, en su momento, de Lutero y la Reforma, así como de 

la nueva versión, en nuestro siglo, por obra de la llamada «teología 

dialéctica» de Barth y Bultmann), no es un dualismo platónico: cuerpo-

alma, como oposición de dos realidades distintas que ha influido en 

nuestra cultura haciendo ver todo lo corporal pecaminoso y todo lo del 

alma, muchas veces, mal enfocada como una espiritualidad 

desencarnada de toda realidad, de oraciones piadosas que no tocan la 

vida y del alejamiento de las cosas del mundo como si “todo” fuera 

pecaminoso, todas las cosas que el hombre hace, fuera de lo espiritual 

parecieran pecaminosas.  Pero la biblia, en su antropología semita y 

griega de la cultura paulina es distinta: es el mundo de la carne 

superado por la resurrección de Cristo que se transforma, porque el 

“mundo”, la historia del mundo presente, gime dolores de parto hasta 

no ver formado a Cristo Jesús,  es el paso del mundo de la carne 

dominado por sus pasiones, donde se pasa al mundo espiritual en san 

Pablo, esto es el hombre viejo que no ha conocido a Cristo, pasa al 

hombre nuevo que  ha conocido a Cristo, donde le pertenece y ha 

nacido al mundo nuevo, ya no lo dominan sus pasiones, sino que por la 

fe acepta a Cristo, es el hombre nuevo según Cristo, no según la carne 

y sus dominios, sino el hombre resucitado en Nuestro señor Jesucristo, 

quien libre de todo pecado de la carne, entra en el dinamismo del 

espíritu  que anima, consuela y  libera e impulsa para dejarnos llevar 

por su mismo espíritu. En palabras paulinas: aceptarlo y dejar que él 



obre en la historia y el mundo. La revelación plena de la vida eterna se 

tiene, en el mundo bíblico, con la venida de Cristo. Jesús no funda la 

certeza de la vida eterna en la naturaleza del hombre, la inmortalidad 

del alma, sino en el "poder de Dios", que es un "Dios de vivos y no de 

muertos" (Lc 20,27-38). Después de la Pascua, a este fundamento 

teológico, los apóstoles añadirán el cristológico: la resurrección de 

Cristo de la muerte. Sobre ella funda el Apóstol la fe en la resurrección 

de la carne y en la vida eterna: "Si se anuncia que Cristo resucitó de 

entre los muertos, ¿cómo algunos de vosotros afirmáis que los muertos 

no resucitan?... Pero no, Cristo resucitó de entre los muertos, el 

primero de todos" (1 Cor 15, 12.20). 

 

Para san Pablo las profesiones de esperanza con términos propios son: 

- πιζηεύομεν – creemos (Rm 6, 8)  

- πέπειζμαι– estoy seguro (Rm 8, 38)  

- πεποιθὼς - tengo la segura confianza (Flp 1,6)  

A su vez, estando seguro de las promesas de salvación, el cristiano se gloría de su 

esperanza, es decir, alaba agradecido la gracia de Dios: 

- καυχώμεθα ἐπ’ ἐλπίδι ηῆς δόξης ηοῦ θεοῦ.-estamos orgullosos con la 

esperanza de alcanzar... (Rm 5, 2).  

- ηὸ καύχημα ηῆς ἐλπίδος – esa honra que es la esperanza (Hb 3, 6). 

      

EVANGELIO 

Jesús nació de María, desposada con José, hijo de David. 

Evangelio de nuestro Señor Jesucristo según san Mateo (1, 18-

24) 

 



 
18 El nacimiento de Jesucristo fue así: María, su madre, estaba 

desposada con José, y, antes de que vivieran juntos, se 

encontró encinta por virtud del Espíritu Santo.  

19 José, su marido, que era un hombre justo y no quería 

denunciarla, decidió dejarla en secreto.  20 Estaba pensando en 

esto, cuando un ángel del Señor se le apareció en sueños y le 

dijo: «José, hijo de David, no tengas ningún reparo en recibir en 

tu casa a María, tu mujer, pues el hijo que ha concebido viene 

del Espíritu Santo.  21 Dará a luz un hijo, y le pondrás el nombre 

de Jesús, porque él salvará a su pueblo de sus pecados».  

22 Todo esto sucedió para que se cumpliese lo que el Señor había 

dicho por medio del profeta: 23 La Virgen concebirá y dará a luz 

un hijo, y le pondrán por nombre Emanuel, que significa «Dios 

con nosotros». 

24 Cuando José despertó del sueño, hizo lo que le había mandado 

el ángel del Señor y recibió en su casa a su mujer. 

Palabra del Señor. 
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Introducción al texto  

Mateo tiene un especial interés en presentar a Juan el Bautista. Pensemos 

que el historiador Flavio Josefo  (s.I) le dedica en sus obras más atención 

que al mismo Jesús.  Los llamados “relatos de la infancia” poseen unas 

características particulares que lo diferencian del resto del Evangelio. No 

son relatos históricos sino testimonios sobre Jesús formados a la luz de la 

fe pero que contienen múltiples recuerdos históricos. El relato de hoy no 

quiere darnos a conocer detalles del nacimiento de Jesús cuanto 

adelantarnos su cometido, el alcance salvífico de su misión… El objetivo 

del evangelista es afirmar que Jesús es “el Mesías” (18). Este objetivo ya 

se ve cuando Mateo hace el árbol genealógico de Jesús (Mt 1,1-17), 

explícitamente dicho a los v.v. 1 y 17  

Mateo, que escribe para judíos y presenta a Jesús como cumplimiento de la 

Promesa. Es típico de Mateo atestigua el cumplimiento del Antiguo 

Testamento: la promesa al rey Acaz se cumple… la genealogía cumple…. 

Anteriormente, Mateo ha presentado la genealogía de Jesús: desde 

Abrahán hasta el último descendiente de David, que es José, el esposo de 

María, de la cual nació Jesús el Cristo… Es la afirmación sencilla y 

escandalosa: Dios ha querido hacerse hombre (compartiendo la aventura 

de la vida).  

Mateo está empleando un viejo género literario, el de "la infancia del 
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héroe". Es lo mismo que hizo el libro del Éxodo con Moisés: le aplicó un 

nacimiento prodigioso, tomado de otras literaturas, para mostrar que 

su destino era extraordinario, salvar al pueblo de la esclavitud. 

En los evangelios de la infancia se concentran afirmaciones básicas de la 

fe cristiana, la fe en el Resucitado: el hombre Jesús, nacido de María y 

miembro de un pueblo concreto –Israel–, es el Mesías, el Ungido de Dios; 

el hombre Jesús, engendrado por obra del Espíritu Santo, es Dios mismo 

presente en medio de nosotros. Mateo aplica a Jesús el texto de Isaías, 

mostrando con ello que Jesús no es un niño corriente, sino "obra del 

Espíritu". Y en ese hombre extraordinario que es Jesús hemos llegado a 

ver una extraordinaria presencia del Espíritu de Dios; tanto, que hemos 

llegado a llamarle "El Hijo". 

1. El texto en el contexto 

 El “acuerdo matrimonial” (19) se hacía aproximadamente un año 

antes del casamiento y tenía un valor legal muy parecido al del 

matrimonio, aun cuando los novios no vivían juntos; solo al final del 

año la novia dejaba la casa de sus padres y el novio la llevaba a la suya 

(Mt 25,1.13) como esposa, con todos sus derechos. Para deshacer el 

acuerdo hacía falta que el marido diera a la mujer un documento de 

divorcio y así dejara de considerarla esposa suya. Una muchacha, a los 

12 años era mayor y le obligaban los preceptos de la ley, los varones se 

desposaban entre los 18-25 años. Para entender estos preceptos es 

bueno leer del libro Sirácida sobre las obligaciones del padre con 

respecto a las hijas (Eclo 42,9-10 y ss)… Y ver que estas costumbres 

son hoy en pueblos como el gitano, India, África nada extraños. 

La Vocación de JOSE, dice el texto hoy, es la de un hombre “justo”, el 

justo que respeta la obra de Dios en su vida, sabe que debe obedecer a 

su plan y acepta la voluntad del Señor en su vida. Esto no es fácil, hoy 

pensamos que fue fácil para él pero no debió ser tan fácil. El relato está 

marcado por el anuncio a José, teniendo en cuenta el nacimiento de 



Jesús que se parece a los antiguos relatos del nacimiento de Isaac 

(Gn17,19), Moisés (Ex 2), Sansón (Jue 13,24), Samuel (1Sam 1,18). 

Pero tiene un matiz, y es que es un relato de vocación, que define el 

papel que jugará José cuando venga Jesús al mundo. José tiene una 

dificultad ¿cuál será su papel respecto al niño? ¿Qué además no es 

suyo? ¿Por qué guarda silencio? 

Pareciera que la respuesta a  esta misión está en el silencio, como la 

forma de actuar Dios en la historia, esto es comprender su acción, estar 

abiertos a su plan y ser dóciles a su espíritu. José no pone en cuestión 

ni duda de su papel, lo que quiere decir que es virtuoso ante la virgen 

María, y tampoco duda de la integridad de la virgen María, no duda de 

su virtud y sabe por conocimiento, que la concepción fue por obra y 

gracia del espíritu Santo, que es una concepción virginal de su 

prometida y que el ángel le confirma que es por el Espíritu santo, que 

la acción del Señor se ha obrado en la historia del hombre, es el 

misterio de la encarnación, antes que Jesús fuera engendrado en el 

vientre de la virgen María, ya ella lo había concebido en su corazón. La 

llamada y la misión de  José, es lo mismo que la de María en Lc 1,26-

38, donde se  narra la vocación y misión de María.  

Los elementos que se quieren resaltar en el relato son: 

a) La crisis de José 

b) El sueño en la Biblia: los “sueños” (20) aparecen como un medio por 

el cual Dios se manifiesta (Gn 15,12; Mt 2,12.13.19.22; 27,19). 

También es común a toda la Biblia hablar del “ángel del Señor” (20) 

para expresar que Dios mismo actúa o habla. Aquí es el mensajero 

de Dios. 

c) La afirmación del ángel  

d) José, al darse cuenta del embarazo de su prometida decide 

repudiarla según la ley... José era un hombre justo (fiel a los mandatos 

de Dios), el ángel le llama hijo de David (titulo que se atribuye solo a 



Jesús), él ni podrá elegir el nombre de Jesús… Pero al final asume la 

perplejidad (¿noche oscura?) con la ayuda de Dios (sueño), será el 

esposo de María, y por ese camino de la paternidad legal le hará 

descendiente del rey David (Mt1,16; Lc 1,32). 

e) La profecía de Isaías: con la referencia a los “profetas” (22) se 

quiere acentuar que aquello que anunciaban las Escrituras se cumple 

plenamente en Jesús. Expresiones parecidas –o la idea de 

cumplimiento– se encuentran en otros lugares del mismo evangelio de 

Mateo: Mt 1,22; 2,5-6.15.17.23; 4,14; 5,17; 8,17; 12,17; 13,35; 21,4; 

26,54.56; 27,9. 

f)  Una cosa que queda bien afirmada en esta página es la intervención 

directa de Dios en el nacimiento de Jesús. Del mismo modo que en 

la creación del mundo se decía que el Espíritu de Dios aleteaba sobre 

las aguas (Gn 1,2), ahora se dice que María “había concebido un hijo 

por obra de lo Espíritu Santo” (18 y 20). Se trata, pues, no de una 

biografía sino de una confesión de fe sobre Jesús: Él es el Mesías, 

el Hijo de Dios.  

g) Los dos nombres que recibe Jesús también vienen de Dios. El 

primero, “Jesús” (21), lo propone el ángel, el mensajero (el nombre 

indica la misión: él salvará a su pueblo, su acción abrirá a una nueva 

experiencia de salvación de Dios). El segundo, “Emmanuel” (23), 

viene de la Escritura, de la Palabra de Dios (Is 7,14), el “Dios con 

nosotros” (se repite varias veces: donde dos o más estéis reunidos en 

mi nombre yo estaré con vosotros (Mt 18,20; Mt 28,20). Pero todo el 

Evangelio -Palabras y Acciones de Jesús- dan testimonio de esto: “Dios-

es-con-nosotros”. 

Tengamos cuidado al leer el texto para no hacerle decir lo que no es:  

- Jesús no es un príncipe que salvará al pueblo de Israel de los 

asirios.  

- Jesús no es Emmanuel como pudo serlo el rey Ezequías o David o 



Moisés.  

- Jesús es el Hijo, el hombre lleno de la plenitud de Espíritu, en el 

que Dios se hace visible. 

Por eso es importante leer todo el Antiguo Testamento desde Jesús, y 

no al revés. El AT es admirable en muchas cosas. Y es incompleto en 

casi todas. La revelación de Dios ha sido progresiva. Israel ha ido 

entendiendo a Dios poquito a poco, y ha dejado en la Biblia un 

impresionante testimonio, una crónica de su descubrimiento de Dios. 

En fin, ni a José, ni a los contemporáneos de Jesús (Mt 9,34; 11,19; 

12,14.24.38; 13,57-58; 14,28; 16,22-23; 26,63-65; 27,39-44), ni a 

nosotros nos es fácil aceptar que un hombre concreto sea el mismo 

Dios… Que Dios se hace carne humana en el nombre histórico Jesús de 

Nazaret. Se necesita un corazón pobre para que Dios nos lo revele (Mt 

11, 25; 16, 17). José, con corazón de pobre, es obediente a la fe. 

2. Aporte pastoral a nuestras comprensiones (homilía, aportes 

pastorales y otros) 

 

Las cosas de Dios y el misterio de Dios, toca lo más profundo del 

hombre sin que muchas veces se dé cuenta, porque la reflexión 
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de Dios se hace después, cuando la experiencia del hombre se 

“humaniza” se “abre” y se hace “historia” de salvación en la 

historia del hombre. 

¿Cuántas veces nos dejamos llevar por cosas espectaculares y no por 

cosas sencillas  y pequeñas?  

Es un compromiso ineludible de José con su propia misión al cual Dios 

lo ha llamado, es un llamado profundo al hombre y es con la historia 

misma del hombre; por eso, es condicional. Si pusiéramos un ejemplo 

sencillo hoy: una madre que pasa hambre, no tiene la forma de educar 

a sus hijos, y recibe una noticia por sueños… ya lo había percibido, ya 

lo había intuido… no es un misterio que el Señor confirma en la historia 

de esta madre, no es buena noticia? 

La primera liberación de Israel fue exterior: libres de la esclavitud de 

Egipto. La segunda liberación es interior: libres de la esclavitud del 

pecado, de la ceguera espiritual y de  la sordera a su obediencia. Hoy 

acontece la salvación, hoy acontece la liberación definitiva de toda 

opresión y pecado si creemos en su palabra.   

En fin, cada uno vive su anunciación José y María, la anunciación de 

María fue todo un misterio de fe. Un fiarse de la Palabra de Dios. 

“Hágase en mí, según tu Palabra”. 

La anunciación de José fue también un misterio de fe. “José no tengas 

reparo en llevarte a María, tu mujer, porque la criatura que hay en ella, 

viene del Espíritu Santo”. 

María no entendió nada con la cabeza, creyó con el corazón. 

Tampoco José puedo entender nada de lo que veía, pero su corazón 

creyó, ahí está la presencia del E.S. en el corazón de todos los 

creyentes de todos los tiempos, cuantas madres, padres, creen en sus 

hijos incondicionalmente, hasta le final, como el Señor cree en nosotros 

y en que podemos cambiar hasta el final de nuestra historia y nuestra 

vida. 



      

3. Oración  

Oración: Que yo me sienta brotar de ti, Señor 

Como brota la luz de ti, Señor, 

que yo me sienta brotar de ti, 

Señor. 

 

Como manan de ti todas las 

aguas, Señor, 

que yo me sienta brotar de ti, 

Señor. 

 

Como se convierte tu mirada en 

semillas de alimento y belleza 

sobre la tierra,  

que yo me sienta brotar de ti, 

Señor. 

 

Como los océanos y la atmósfera 

se hicieron vientre de tu vientre, 

y “bullen las aguas con un bullir 

de vivientes y vuelan los pájaros 

sobre la tierra”,  

que yo me sienta brotar de ti, 

Señor. 

 

Como nacen hombre y mujer 

modelados por los dedos de tus 

manos,  

que yo me sienta brotar de ti, 

Señor. 

 

Que broten de mi mente 

pensamientos,  

a tu imagen y semejanza, Señor. 

 

Que produzca mi corazón 

afectos,  

a tu imagen y semejanza, Señor. 

 

Que surjan de mis entrañas 

sentimientos,  

a tu imagen y semejanza, Señor. 

 

Que nazca de mis ojos la 

estimación,  

a tu imagen y semejanza, Señor. 

 

Que vivamos de manera 

inteligente y libre,  

a tu imagen y semejanza, Señor. 

(J.L. Otalora) 



Aplicación pastoral 2010 
 

LECTIO DESDE LA MIRADA DE UN LAICO 

COMPROMETIDO 

COMUNIDAD ALABANZA 

 

UN BALANCE FINAL  

Al finalizar el adviento, debemos preguntarnos ¿Realmente  

estas 4 semanas fueron espiritualmente productivas en 

nuestra vida?, ¿Qué tantas  obras realizamos con el objeto 

de prepararnos al nacimiento de JESÚS, para vivir una 

navidad plena de amor? 

 

El verdadero significado del adviento debe habernos tocado 

de una manera total, nos debe haber llenado de paz, 

nuestro corazón debe haber cambiado, reconociendo que 

JESÚS es el hijo de DIOS. 

 

El objetivo final que cada uno de nosotros debemos buscar, 

es el de ser verdaderos seguidores del SEÑOR, convertir 

nuestro cuerpo en una morada: sencilla, digna y pura para 
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que ÉL siempre habite en  nosotros y así sembrar en cada 

uno de nuestros hermanos un deseo de  imitar  nuestras 

acciones. 

 

El reino de DIOS está en nuestros corazones, por eso es 

muy importante que lo dejemos actuar, para así glorificar al 

SEÑOR en cada momento, en cada instante. 

Esta época donde la alegría, la esperanza, el amor  se 

conjugan y sincronizadamente van de la mano siguiendo un 

hermoso ideal, debemos haberla vivido con mucho fervor, 

mucha oración, mucha entrega al servicio de los demás. 

 

Nuestro País y en general el mundo entero está viviendo 

una crisis de fe, que de la mano de las catástrofes, 

dificultades a causa del cambio climático, el invierno, la 

ambición por el poder y el dinero, la desvalorización de la 

vida han aumentado la desesperanza en la mayoría de 

nosotros. Es muy importante que tengamos un punto de 

partida: lo que hemos hecho durante mucho tiempo contra 

la naturaleza y contra nosotros mismos se ha vuelto hacia 

nosotros, por eso es tiempo de replantear nuevamente la 

forma de actuar para evitar que estos problemas sigan  

aumentando como una bola de nieve que no se puede 

detener. 

¿Pero cómo lo hacemos?, primero que todo reconozcamos 

que somos aves de paso, que fuimos creados a imagen y 

semejanza de DIOS, quien nos entregó esta tierra para que 
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lo administráramos y en ella fuéramos felices, es nuestro 

hogar, es nuestra casa, preocupémonos  por cuidarla en 

todo momento cumpliendo las normas  que exigen una 

sana convivencia. 

A parte de lo anterior la solidaridad  en cada uno de 

nosotros debe primar, ya que son muchos nuestros 

hermanos lo que están sufriendo por causa del invierno 

especialmente en muchas regiones de nuestro País. Una 

manera de vivir este adviento es la de compartir con ellos 

quienes nos necesitan lo mucho o lo poco que tengamos, 

entreguemos lo mejor de sí mismos para alegrar tantos 

corazones que hoy sufren. No olvidemos que  en algún 

momento fuimos nosotros los que necesitamos ayuda, la 

cual recibimos de una manera desinteresada. 

Hoy vuelvo e insisto sigamos los caminos del bien, llenemos 

en nuestros hogares de dialogo, perdón, sigamos los pasos 

de MARÍA la madre de JESÚS y madre nuestra quien hoy 

nos invita a que esperemos con confianza, a tener 

paciencia, a entregarnos de una manera incondicional a 

cada uno de nuestros hermanos. 

No olvidemos que ella es la luz que nos va guiando a ese 

encuentro tan hermoso como es el recordar y vivir la 

navidad de una forma alegre, con un corazón limpio, puro,  

caritativo, libre de maldad, de egoísmos y de envidias. 

La felicidad está en cada uno de nosotros, ya que somos 

artífices de nuestro destino, está en creer que hemos 
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venido a dejar huella, una huella imborrable que perdurará 

y nunca se borrará si realizamos muchas  obras buenas. 

 

Por último hagamos de esta navidad, una navidad 

inigualable, si no estamos cerca de DIOS: busquémoslo, 

entreguemos nuestra vida a ÉL, consagrémosle nuestras 

familias, nuestros hogares, nuestras ciudades, nuestro País, 

el mundo entero… en fin el cambio está en ti, está en mi, 

somos nosotros quienes debemos aprovechar la libertad 

que el SEÑOR nos ha dado desde el momento que nos creo, 

para tener una vida plena, para  buscar que nuestra vida 

sea CRISTOCENTRICA,  que nuestro objetivo  sea el de 

buscar un camino seguro y firme, donde la roca que es 

CRISTO, nos sostenga en todo momento y nos permita 

caminar seguros, llenos de fe y esperanza de encontrar el  

verdadero sendero de justicia y de amor, para poder llegar 

a DIOS nuestro padre. 

No olvidemos que somos imperfectos, pero que DIOS 

escribe derecho sobre renglones torcidos y su poder 

y misericordia siempre estarán para socorrernos y 

perdonarnos. 

 

DIOS te bendiga… 

 

GIOVANNI 
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Juan Pablo II, homilía 1 de enero 

de 1979 

Año Nuevo. 

Quisiera saludar este año y decirle: 

bienvenido. 

Lo hago en el día de la octava de la 

Navidad. Hoy es ya el octavo día 

de esta gran fiesta que, de acuerdo 

con el ritmo de la liturgia, concluye y comienza todos los 

años. 

El año es la medida humana del tiempo. 

El nacimiento habla siempre de un comienzo, del comienzo 

de aquello que nace. El nacimiento del Señor habla de un 

singular comienzo. 

En primer lugar habla del principio que es Dios mismo, sin 

comienzo, y del misterio de la perenne generación del Hijo 

eterno de Dios. 

Pero en estos días, además, hemos sido testigos del 

nacimiento terreno de ese Hijo. Al nacer en Belén, de María 

Virgen, como hombre, el Dios-Verbo acepta el tiempo. 

Entra en la historia. Y se convierte en el nuevo inicio del 

tiempo nuevo. 

Todo año nuevo participa de este inicio. Es el año del 

Señor. Bienvenido el Año nuevo. Desde el mismo comienzo 

eres la medida del tiempo nuevo, inscrita en el misterio del 

nacimiento de Dios. 
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- Ideas para adviento:  

 Propuesta ser “SEMBRADORES DE ESTRELLAS”: 

para vivir el Adviento y la Navidad sembrando esperanza… 

como en nuestro contexto colombiano donde muchas 

personas han perdido su vivienda… el invierno y los ríos 

están afectando muchas familias… ¿qué campaña estamos 

haciendo para recoger alimentos o donaciones? 

 En esta semana da un mercado o un regalo para 

un niño pobre de nuestras zonas marginales.  


